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REVISTAS MÉDICAS CUBANAS DEL SIGLO XIX:
EL OBSERVADOR HABANERO

José Antonio López Espinosa1

RESUMEN Se ofrecen algunos datos en relación con el origen, el objetivo, el contenido y
algunos aspectos formales de El Observador Habanero, la tercera de las revistas médicas cubanas
surgidas en la primera mitad del siglo XIX. Asimismo se relacionan los nombres de los principales
colaboradores de la publicación, cuyo talento y laboriosidad dejaron en ella sus huellas con intere-
santes artículos y observaciones clínicas. Con esta contribución se trata de cumplir una obligación
con el presente y de satisfacer una deuda con el pasado, pues en ella está implícito el afán de que
el conocimiento de la existencia de este título pueda resistir la acción destructora del tiempo y
contrarrestar la indiferencia o ignorancia de los hombres.

Descriptores DeCS: PUBLICACIONES PERIODICAS/historia; SALUD PUBLICA/historia; CUBA.
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Entre otros muchos aspectos, el si
XIX se distinguió por los grandes bene
cios que los hombres de ciencia aporta
a la humanidad. Los trabajos del natural
inglés Charles Robert Darwin (1809-1882)
sobre el origen de las especies, las leye
la herencia del botánico austríaco Gregor
Johann Mendel (1822-1844), la invenció
del estetoscopio por el médico franc
Théophile René Laennec (1781-1826), las
contribuciones del químico galo Luis
Pasteur (1822-1895) y del cirujano inglé
Joseph Lister (1827-1912) en relación co
las bacterias y la asepsia, y el uso
anestésicos en cirugía por los estado
denses Crawford Long (1815-1878) y
Willian Morton (1819-1868), son sólo uno
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pocos ejemplos del vertiginoso auge de
ciencias que trajo consigo el advenimie
de esa centuria.1,2

Julio Jacinto Le Riverend Longra,
un médico de origen francés nacido en 17
quien luego de llegar a La Habana en 1
con el título de Oficial de Santé (ciruja
romancista), estableció una farmacia
Santiago de Las Vegas y ejerció la medic
en zonas rurales; logró, gracias a su ta
to, ocupar la cátedra de Patología Gene
Higiene Privada y Fisiología en la Real U
versidad de La Habana, en la cual se m
tuvo hasta su fallecimiento, ocurrido el 7
abril de 1864.

Este hombre, considerado mitad cie
cia y mitad mercantilismo por sus conte
ía.
1 Licenciado en Información Científico-Técnica y Bibliotecolog
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poráneos,3 fue también quien redactó y 
rigió El Observador Habanero, título de la
tercera revista cubana dedicada exclu
mente a las ciencias médicas despué
Repertorio Médico Habanero y del Bole-
tín Científico, de las cuales se hizo ya re
rencia en un trabajo anterior.4

Esta publicación, de frecuencia m
sual, surgió con el objetivo expreso de f
litar a los médicos y cirujanos cubano
acceso al progreso científico internacio
y de dar a conocer los avances de la me
na dentro de la isla. A tal efecto su dire
se propuso presentar en ella un cuadro
ciso de todos los trabajos que fueran
les, dirigido sobre todo a quienes, por
llarse lejos de las fuentes del saber, no
dían estar al tanto de tales adelantos
ahí que se tratara de brindar en sus pá
la mayor cantidad de información en el 
nor espacio posible, sin difusiones de 
rías y sin ornatos literarios.

Para cumplir este propósito, el doc
Le Riverend contó con el apoyo de los 
cultativos que se hallaban entonces al fr
de los hospitales habaneros, de los p
sores de las facultades médicas y de
más renombrados profesionales en el 
cicio de la medicina. Es por ello que e
colección de la revista se atesoran in
santes artículos y observaciones clín
del propio Le Riverend; del célebr
higienista Tomás Romay, quien entonces 
desempeñaba como Médico de Cáma
Su Majestad e individuo de la Inspecc
de Estudios y de otras eminentes fig
de la época en las ciencias médicas c
los doctores Nicolás José Gutiérrez, cate-
drático de anatomía descriptiva, gener
morbosa; José María Velázquez, vocal se
cretario de la Inspección de Estudios; José
de Lletor Castroverde, Decano de las f
cultades médicas y catedrático de med
legal: José Benjumeda, catedrático supe
numerario, disector anatómico y ciruja
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mayor interino del Real Hospital Milita
Fernando González del Valle, catedrático
de patología y clínica quirúrgicas; Joaquín
Guarro, catedrático de partos y enferm
dades de mujeres y niños; Vicente Antonio
de Castro, catedrático de patología y clín
ca médicas; Ángel José Cowley, catedráti-
co de terapéutica; Francisco Alonso
Fernández, vocal de la Inspección de Est
dios y Pablo Humanes; así como de lo
licenciados Gaspar Palacios, José Joaqu
Sibot, Juan Pinet y Gonzalo Jorrín.5

Las principales materias científic
abordadas por éstos y los demás aut
firmantes de los trabajos publicados en e
título fueron la medicina, la meteorolog
médica, la zoología y la física.6

Se dice que, por aquellos tiempos,
discusiones científicas degeneraban en
personalismo vergonzoso para la serie
y decoro de la clase médica y que, en o
siones, la reunión de varios profesores 
día llegar a convertirse en una batalla ca
pal. No es extraño pues que el director
El Observador Habanero quien, según
contaban las crónicas de entonces, "no
manco ante la agresión",3 dijese en el prefa
cio de la primera entrega que las colum
de la publicación estaban "abiertas para
profesores que gustasen dar a luz obse
ciones o artículos de interés verdaderam
te práctico; pero desechando cualquier
crito que contuviera personalidad por m
que encerrase ideas u opiniones de mu
mérito".5

El precio de la revista que se publica
entre los días 1ro. y 5 de cada mes en 
dernos de 64 páginas, era de 7 reales
entrega y uno más por la repartición o po
de correo. Las suscripciones podían e
tuarse en la propia casa del redactor pri
pal ubicada en la calle O’Reilly No. 97; en
librería e imprenta de la calle San Igna
No. 16; en la de Oliva, sita en la misma ca
San Ignacio esquina a Amargura o en c
quier administración de correos de la is
7
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A los pocos meses de publicada conta
con 250 suscriptores,7 cifra verdaderamen-
te significativa, si se tiene en cuenta la e
casa población de médicos existente 
Cuba durante la primera mitad del siglo XIX
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De El Observador Habanero se publi-
caron en total 7 volúmenes, que abarca
desde el primer número, correspondient
mes de mayo de 1844, hasta la entrega
de agosto de 1848.
SUMMARY:  Some data regarding the origin, objective, content, and some formal aspects of
the Havana observer, the third of the cuban journals of medicine emerged in the first half of the
XIX century, are presented. Likewise, the name of the main collaborators of this publication, whose
talent and hard work influenced on it with interesting clinical observations and articles, are mentioned.
With this contribution, we are trying to fulfil an obligation with the present time and to meet a debt
with the past, since it�s evident on it, the desire that the knowledge about the existence of this title,
can resist the destructive action, through the years and counteract the men�s lack of interest and
ignorance.

Subject headings: PERIODICALS/ history; PUBLIC HEALTH/ history; CUBA.
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Fig. Cubierta del primer número de El Observador Habanero
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